Planteada así la defensa por parte del locatario demandado, corresponde previamente recordar que “pago” es el cumplimiento de la prestación que hace al objeto de la obligación según la vieja y conocida fórmula contenida en el art.725 del Código Civil,  y que para que el pago sea “exacto” y confiera el derecho a obtener la correspondiente liberación (art.505 2do.párrafo Cód.Civil) debe reunir los requisitos de identidad, integridad, localización, puntualidad, disponibilidad, propiedad y ausencia de fraude (Pizarro y Vallespìnos “Instituciones de derecho civil: Obligaciones” edit. Hammurabi tº 2 página 127 ). 

En materia de obligaciones de dar sumas de dinero, el deudor cumple, esto es “paga” la obligación, entregando la cantidad de unidades monetarias de la especie pactada (art.619 del Cód.Civil) en el lugar y fechas correspondientes, circunstancias que en este caso fueran establecidas en el contrato de fs. 6/8, o en caso de encontrarse ante uno de los casos del art.757 Código Civil, podrá pagar por consignación haciendo el deposito judicial de la suma que adeuda.Si la consignación no es impugnada, o si siendo impugnada es admitida por el Juez en sentencia, entonces surtirá todos los efectos del verdadero pago (art.759 Cód.Civil). 

Como el propio demandado reconoce, no  ha efectuado tal entrega de las sumas de dinero a su acreedor sino que ha las “retenido” en su poder, y esa retención cuya procedencia  analizaremos en el próximo considerando, está muy lejos de constituir el acto jurídico “pago” anteriormente descripto, de manera que la excepción de “pago” en cuya denominación el demandado ha insistido, como tal,  debe rechazarce.
